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Aunque existen casos documentados de siame-
ses desde hace siglos, los más conocidos fuer-
on Chang y Eng Búnker, hermanos nacidos en 
Siam en 1811, los que vivieron 63 años y fueron 
exhibidos por todo el mundo.1,2,3  Nacieron en 
el valle Mae Klong, en la provincia de Samut 
Songkhram del Reino de Siam. De ahí surge el 
nombre de siameses para señalar esta anom-
alía. Por su condición de rareza pasaron a for-
mar parte de un circo en los Estados Unidos. 
En el circo P.T. Barnum se les conocía como los 
“Siamese Twins”. Estaban unidos por el cos-
tado, pero conservaban cada uno sus propias 
extremidades, lo cual facilitaba sus movimien-
tos y convivencia. Hasta tal punto era “nor-
mal” su existencia, que se casaron (con dos 
hermanas) y tuvieron entre los dos 22 hijos, 
10 y 12 hijos respectivamente.1 de los cuales 
2 eran sordomudos y los demás normales.4

La leyenda relata que su madre manipuló tanto 
el tejido que unía a los hermanos por el costa-
do que logró que se estirara lo suficiente como 
para que pudieran estar uno al lado del otro en 
lugar de estar cara a cara, que sería como na-
cieron. 4

Inicialmente y tras ser presentados al rey fue-
ron condenados a muerte por ser considerados 
un signo de mal presagio. Pero el rey Rama III 
derogó la condena al ver que no se produjo nin-
guna catástrofe y los hermanos se salvaron de 
una muerte ejecutoria. Un popular comerciante 
escocés los conoció y pidió permiso en 1824 
al gobierno siamés para sacarlos del reino.4 

Después de larga espera, el permiso fue con-
cedido en 1829 y los gemelos fueron exhibidos 
como una curiosidad durante una exitosa gira 
mundial. De Londres a Estados Unidos pasa-
ron a formar parte del famoso circo Barnum & 
Baily.5  

A pesar de ese éxito como artistas circenses y 
la relativa normalidad de sus vidas, los gemelos 
querían separarse. Durante décadas consul-
taron a muchos doctores acerca de la posibili-
dad de ser intervenidos. Pero debido a que no 
existía la tecnología de rayos X para establecer 

la fisiología interna de la conexión entre los dos 
cuerpos, dicha operación resultaba peligrosa 
para los hermanos, por lo que desecharon la 
idea.1,5   

En 1839 se retiraron del circuito de exhibición 
y se establecieron en Wilkesboro, Carolina del 
Norte, donde se convirtieron en ciudadanos 
estadounidenses, que figuran como “Chang 
y Eng, gemelos siameses”. No fue sino hasta 
algunos años más tarde, cuando adoptaron el 
nombre de Bunker. En abril de 1843, se casa-
ron con las también hermanas Adelaide y Sarah 
Anne Yates en una boda doble. Durante varios 
años, las dos parejas compartieron una casa, 
pero después de una pelea entre las hermanas, 
en la que se vieron envueltos los hermanos, se 
establecieron hogares separados y los herma-
nos pasaron el resto de su vida yendo y vin-
iendo cada tres días a las respectivas casas.

Después de un tiempo regresaron al circuito 
circense para mantener a sus familias numero-
sas. Los hijos también participaban en el show.5

El escritor Mark Twain quedó fascinado por la 
leyenda de los siameses Chang y Eng y es-
cribió el cuento “¡Esos extraordinarios geme-
los!”, basándose en una anécdota que relataba 
cómo Chang se salvó de ir a la cárcel tras haber 
atacado a un hombre porque el juez consideró 
injusto encerrar también a su hermano. 

No obstante, ese escrito que debía ser humo-
rístico sobre un “monstruo” siamés que se ex-
hibía en circos y elaborando más aún el argu-
mento de dos personas distintas en un mismo 
cuerpo, llegó a la versión definitiva de “Wilson, 
el chiflado”, donde los protagonistas ya no eran 
gemelos idénticos unidos.5,6

Chang y Eng eran inteligentes y astutos en los 
negocios. Además, eran artistas talentosos y en 
su acto realizaban proezas acrobáticas, trucos 
de magia y rutinas humorísticas. Las entradas a 
su espectáculo no eran baratas, pero el público 
consideraba que era un dinero bien invertido 
tras ver el show.
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El final de los siameses fue trágico y contribuyó 
al mito de que los hermanos gemelos están 
unidos más allá de la vida. Chang cayó en el 
alcoholismo y su salud desmejoró hasta que en 
un viaje trasatlántico sufrió un derrame cerebral 
(1870), que no afectó a Eng. Sin embargo, el de-
rrame dejó a Chang paralítico de la parte dere-
cha de su cuerpo, lo que obligaba al hermano 
a hacer de soporte físico. En enero de 1874, a 
la edad de 63 años, Chang desarrolló una bron-

quitis severa que lo condujo a una neumonía. 
Una noche, Eng se despertó al descubrir que 
su hermano no respiraba: estaba muerto.  Eng 
presintió que su final estaba cerca. En estos mo-
mentos críticos le conminaron a ser separado 
de su hermano, lo cual rechazó. Cuando llegó 
el médico que hubiera podido realizar una ope-
ración in extremis, Eng también había fallecido. 
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